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Una luz está dando lugar para un pueblo que está esperando por Mi 
Hijo Jesús 

08/09/2015 
 

Ocho de septiembre, una fecha significativa, porque al mundo vine 
para cumplir las escrituras ya dejada por Dios, para cumplir lo que los Profetas 
escribieron: que vendría una Virgen para traer al Hijo de Dios al mundo. Yo, 
María, con este nombre, después de Jesús, que es Mi Hijo y Padre, soy Su 
Madre, un misterio que solo cabe a Él, Nuestro Redentor. Por Él todas las cosas 
fueron hechas, pero no fue por Él que la muerte vino, sí, porque Él es Vida, y 
está Vida tan luego no tendrá más fin. Los que ya dejaron la Tierra por amor a 
Él, tan luego irán levantarse para la Vida eterna, y el restante va tener que salir 
de aquí para nunca más hacer lo que hicieron, y los que continúan haciendo lo 
que no deben, pagaran con la muerte por la segunda vez. Otro misterio que 
quedo reservado para el día que ya está acercándose. Entonces, el fin llegara, 
y tú, Mi hijo, serás la persona que también ya había reservado, para poner Su 
pequeño rebaño en solo camino, que es este que estás haciendo comprender, 
que Dios es un solo, y no dos. La Santa Iglesia primitiva es que irá a dar derecho 
a este pueblo de vivir eternamente.  

Ocho de septiembre, al venir a este mundo, comencé a entender los 
grandes misterios de Dios, Nuestro Padre Creador, porque hasta ahí jamás 
había visto sufrimiento, porque en el lugar donde Yo, María, estaba, no existía 
muerte, solo vida. Fue necesario que Yo viniese al mundo para Su Santo Hijo 
Nacer, Jesús, dando Su propia Vida, y que pueden salvar a muchos otros, como 
primero fue el caso de Lázaro, porque hasta allí nadie había resucitado. Él fue 
el primero, como ahora será por la última vez para quien vino a morir por amor 
a Él, pero ni todos que muchos ya piensan que ya están en el Cielo, se engañan. 
Perdidos están, esperando el último juzgamiento, para salir de este mundo 
donde el diablo piensa que ya domino como él quiere, pero ve que en su frente 
estas, Mi hijo Pedro II. Él ve una luz que viene dando lugar para un pueblo que 
está esperando por Mi Santo Hijo Jesús, y este ya es el tiempo. Tu trabajo, Mi 
hijo, ya completaste casi todo. 
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